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En la primera parte de este escrito se analiza la polémica que ha suscitado la 
posible existencia de una etnia maya que conserva una continuidad a través de la historia y 
los elementos de coherencia suficientes para referirnos a ella como una unidad. Un aspecto 
metodológico relacionado de forma estrecha se refiere a las coberturas territoriales y 
sociopolíticas  que pueden servir como referentes para describir uno o varios de los 
rasgos que la caracterizan hoy día. Sobre esto último se discute el concepto de comunidad 
que, llevado a una definición acorde con los procesos sociales contemporáneos, mantiene 
su vigencia para dar cuenta de la presencia de los mayas actuales y de sus procesos de 
cambio, a la vez que puede ser punto de partida para crear modelos que permitan comparar 
a los grupos mayances con otras etnias del país. 
Como parte de esta visión de conjunto, resulta oportuno comentar algunos espacios 
en los que se han consolidado nuevas organizaciones comunitarias, a partir del 
Movimiento indígena de Chiapas. La propuesta es que éstos forman parte de un conjunto 
de fuerzas políticas que han pesado lo suficiente para realizar cambios, si bien limitados, 
sobre los derechos de los pueblos indios en la Constitución Política Mexicana. Asimismo, 
estos grupos han ejercido presión para lograr un mayor reconocimiento de su presencia y el 
derecho a tener un trato digno e igualitario en el marco de la sociedad mexicana. Considero 
que estos fenómenos deben incluirse en los marcos de referencia con los que la 
antropología se propone estudiar a los grupos étnicos en la actualidad. En la segunda parte 
de la exposición se presentan materiales de un estudio de caso que se está llevando a cabo 
en el norte de Campeche, zona donde se localiza la población maya yucateca en ese estado1 
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     El aspecto ilustrativo de la comunidad de Santa Rosa Xtampak respecto del proyecto 
de modernización implantado en Campeche a partir de los años 1960 es, en primer lugar, 
que se trata del único nuevo centro de población ejidal impulsado por población hablante 
de maya yucateco en el marco de la amplia colonización agraria que ha tenido lugar en la 
región. En segundo lugar, se trata de una comunidad de productores maiceros, enclavada en 
la que fuera la región de producción de maíz más notable de Campeche. Por último, en 
tercer lugar, las tierras de la comunidad están actualmente rodeadas por diferentes colonias 
menonitas, las cuales representan, en cuanto a productividad en materia de alimentos 
básicos, la agricultura moderna más avanzada de la península. 
     Las conclusiones a las que nos conduce el análisis de este caso pudieran contradecir 
algunos de los supuestos generales planteados al inicio. Sin embargo, lo que se ha querido 
destacar es precisamente el contraste entre la realidad cotidiana de una comunidad creada 
hace 35 años por campesinos hablantes de maya procedentes de Bolonchén (segunda 
comunidad de importancia en el municipio de Hopelchén, también conocido como los 
Chenes) y la supuesta continuidad de un patrón de cultura maya que, las más de las veces, 
es lo que se enfatiza en los trabajos etnográficos sobre las comunidades mayas. 
Los cambios observados apuntan hacia  nuevas formas organizativas en las que la 
movilidad entre lugar de residencia y lugar de trabajo es una constante y el proyecto 
modernizador de la agricultura se ha impuesto a partir de la presión y apoyo de las 
instituciones nacionales y locales, de manera que la región se ha incorporado a un mercado 
en el que prevalece la lógica de mayor producción en el menor tiempo, espacio y costo 
posibles, tal y como ocurre en otros nichos de producción agrícola asimilados al ámbito 
transnacional. En este contexto, rescatar la presencia de pautas culturales mayas conduce a 
un cuestionamiento central: una vez roto el eje productivo de los campesinos mayas, que es 
el sistema de roza-tumba-quema, ¿qué queda de su cultura? Lo  que aquí se plantea son 




Los estudios en la gran área maya 
 
Diversos estudiosos de las etnias mayas de las Tierras Altas y Bajas se han 
cuestionado la existencia de rasgos que permitan identificarlas como conjunto. William 
Sanders (1966) señala que no parece existir una tradición que se pueda constatar en 
patrones que se repitan de manera sistemática para el área maya vista en su más amplia 
perspectiva histórica y geográfica: 4 000 años y cerca de 300 000 km2. Por otro lado, 
tampoco se niega la presencia de continuidades; un ejemplo de ello es la narración de 
Nicholas Dunning (2003:49-53) sobre el itz o its2 y los significados que le dio a este 
término un jmen o sacerdote maya  de la histórica comunidad de Santa Elena Nohcacab, 
situada en el límite sureño del Estado de Yucatán. Según la tradición encontrada en esa 
región, el itz está presente tanto en los panes sagrados que se ofrendan a los dioses cuando 
se lleva a cabo la ceremonia de rogación para que caiga la lluvia, como en otros elementos: 
el néctar, la leche, el agua sagrada, la cera de las velas ceremoniales que se consume al 
formar parte de la ofrenda y el semen; éste representa la sustancia bendita del cielo, el jugo 
de vida que fluye en sentidos liter al y simbólico entre los planos del cosmos maya y que, 
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por supuesto, se vincula con el agua de lluvia. El autor infiere que las numerosas 
representaciones relacionadas con el agua que se encuentran en la arquitectura maya están 
íntimamente relacionadas con esta concepción y sobre ello aporta varios ejemplos. 
Se ha hablado de la posición “esencialista” respecto de la etnia maya yucateca, según 
la cual ésta se considera el mismo pueblo a través de diversos periodos históricos, unidos 
por una conciencia que lo unifica y que le permitió enfrentarse de modo radical a los 
criollos durante la Guerra de Castas, a mediados del siglo XIX (Bartolomé, 1988). En 
contraparte, Wolfang Gaebbert (1997) propone que en éste como en otros casos no existe 
una presencia ahistóric a ni una conciencia colectiva maya, lo cual puede advertirse hasta 
nuestros días.  
Por otro lado, dicho autor, así como Peter Hervik (1990), remiten al hecho de que las 
estadísticas existentes sobre el número de hablantes de lengua maya dicen poco de su 
sentido de pertenencia a una etnia y menos aún de la existencia de formas de organización 
autónomas. Por mi parte, de las observaciones de campo realizadas en diferentes poblados 
de Yucatán 3  podría afirmar que en esa región el concepto indio es  utilizado 
despectivamente, al igual que en otras regiones del país, y que la mayoría de los hablantes 
de maya de la península se considera ajena al término. Ello no quiere decir que no 
reconozcan las diferencias que existen entre sí y hacia fuera de sus comunidades. Un dzul 
(señor, en principio blanco y con medios económicos) es diferente de un catrín (el que viste 
ropa occidental), un “mestizo” o “mestiza” (los que visten la ropa tradicional maya 
yucateca y que fundamentalmente hablan maya), un “mayero” (el que habla maya, sin 
importar cuál sea su vestimenta), un masewal (hablante de maya, pobre, que vive y trabaja 
en el campo), un wits (mayas descendientes de los protagonistas de la Guerra de Castas que 
viven en el centro de Quintana Roo) y un wach (persona proveniente del centro de México), 
por nombrar las clasificaciones más generales. 
Coincido con la aseveración de los últimos autores citados en el sentido de que la 
estadística sobre la población maya hablante no da cuenta, en términos cuantitativos, de un 
pueblo que se reconozca a sí mismo como indígena maya; empero, considero que sí es 
indicativo de una población con pautas culturales que evidencian variantes, cuya 
permanencia en la península se remonta a más de 3,000 años y que desde el punto de vista 
de la antropología física, la lingüística y la etnografía conservan rasgos que le confieren 
una identidad en el marco de la pluralidad étnica del país. La forma de reconocerse a sí 
mismos frente a otros grupos sociales ha sido materia de investigación reciente por parte de 
autores como Alicia Re (1996) y Quetzil Castañeda (1996); por su parte, Denise Fay Brown 
(2003) y Ella Fanny Quintal (2003) se han enfocado en la manera en que delimitan física y 
simbólicamente sus territorios.  
     En este contexto, tal como se expresó en un coloquio realizado en el año 2000 
(Breton, Monod y Ruz, 2003), es deseable que prosiga la investigación multidisciplinaria 
de conjuntos de rasgos a fin de constituir modelos correspondientes a espacios y tiempos 
determinados dentro de la gran ár ea maya. Ello también daría la posibilidad de plantear las 
continuidades reconocibles a través de diversos periodos históricos (Becquelin, 2003:15).  
     El planteamiento de los espacios y periodos de tiempo deseables, de forma específica 
para la realizac ión de estudios etnográficos, requeriría, en primer lugar, una recapitulación, 
centrada en este caso en las etnias mayanses, sobre lo que se ha podido investigar, citando a 
Robert Redfield (1931), de sus costumbres, las colectividades que conservan y transmiten 
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esas costumbres y el modo en que cambian ambas instancias. Este balance basado en la 
bibliografía disponible, numerosa por lo menos en el Estado de Yucatán durante el siglo 
XX, posibilitaría proponer conjuntos de rasgos más constantes con relación a otros, tanto 
diacrónica como sincrónicamente, y a partir de ello discutir los procesos sociopolíticos y 
simbólicos en que están inmersos los mayas de hoy. 
     Sobre la misma cuestión, en distintos momentos se ha señalado la necesidad de 
establecer un análisis por regiones, en tanto que, bajo esta perspectiva se logra articular el 
aporte de diversos investigadores y disciplinas (Viqueira, 2001). La estrategia fundamental 
ha consistido en seleccionar comunidades representativas de subregiones o regiones 
relativamente homogéneas en sentido geográfico. Ejemplos de esto son la investigación que 
llevó a cabo Evon Vogt en las Altos de Chiapas (1968) y el modelo de investigación 
interdisciplinaria que propició la Fundación Carnegie en Yucatán (1924-1958). En ésta se 
consiguió reunir aportaciones de geógrafos, historiadores, lingüistas, arqueólogos, 
antropólogos físicos, biólogos y, por supuesto, antropólogos sociales (Casares, 
1998:99-100). Al parecer, este tipo de programas ha perdido interés en nuestro país, pese a 
que las regiones son una opción para articular las determinaciones económicas con los 
fenómenos culturales y el medio natural.                    
     En cuanto al tiempo, la propuesta para abordar lo etnográfico en el Yucatán moderno 
es tomar como punto de partida los inicios del siglo XX, cuando coinciden la época de auge 
del henequén en el estado que lleva ese nombre y el periodo de la chiclería en Campeche y 
Quintana Roo. Dentro de esta cobertura se lograría entender los cambios que llevaron a la 
emergencia de las comunidades indígenas del siglo XX, marcadas por la impronta que dejó 
la Guerra de Castas, relacionadas por otro lado con una sociedad hegemónica cuya 
infraestructura creció viendo hacia el mercado mundial. Asimismo, se daría cuenta del 
efecto del decreto mediante el cual se liberó de la servidumbre por deudas a los peones de 
campo (1914), de la Reforma Agraria, que a partir de 1915 contribuyó a fortalecer los 
territorios de las comunidades y del movimiento socialista que de 1917 a 1924 movilizó 
amplios sectores de la sociedad yucateca en pos de nuevas formas de organización social. 
Las más relacionadas con el campo fueron el reparto agrario, el movimiento cooperativista 
y los sindicatos de trabajadores henequeneros. Otras medidas vinculadas con el 
reforzamiento de las raíces mayas de la entidad fueron la construcción del camino hacia 
Chichén Itzá, la fundación de la Academia de la Lengua Maya, la creación del Museo 
Arqueológico e Histórico bajo un nuevo concepto y la traducción al maya de la 
Constitución Política de la República Mexicana (Sandoval y Mantilla, 1994).  
     Ante la falta de proyectos más integrales  para la comprensión de lo maya, por el 
momento los antropólogos debemos remitirnos a la descripción etnográfica de la vida de 
una comunidad para estudiar cualquiera de las problemáticas que están al día en la agenda 
de las diversas orientaciones de la etnología y antropología social. Esta tarea, ligada a la 
incursión en fuentes históricas de diferentes épocas y al conocimiento de los que se ha 
escrito sobre el área, cumple con los requisitos formales de una investigación. Esta es la 
metodología que se ha ensayado para analizar la agricultura actual de los campesinos de los 
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La comunidad campesina indígena y su reconstitución 
 
El referente metodológico primario es la comunidad campesina indígena. Robert 
Redfield (1956) y Eric Wolf (1957) definieron la pequeña comunidad campesina como una 
unidad sociológica que sólo se relacionaba con el exterior a través de la venta de sus 
excedentes agrícolas y el alquiler ocasional de fuerza de trabajo en otras unidades de 
producción. De igual forma, sostenía contacto con la sociedad nacional por los educadores, 
religiosos o autoridades civiles y militares que eventualmente llegaban al poblado. 
     Partiendo de estudios de caso efectuados en la década de 1970 resultó claro que las 
unidades de producción campesina dependían cada vez más del trabajo asalariado y la venta 
de artesanías para su sobrevivencia (Warman, 1985). Asimismo, el análisis de los 
programas gubernamentales se hizo fundamental para comprender la reproducción del 
campesinado en el marco de un mercado con el que este sector ha mantenido relaciones 
asimétricas y siempre desventajosas para su economía. Se diría, en consecuencia, que en 
esta década desaparece la mayoría de las pequeñas comunidades, tal como fueron 
conceptuadas en la primera mitad del siglo XX. 
     En la actualidad, la intensidad de los flujos migratorios y de las mercancías, así como 
la propagación de costumbres e ideas a lo ancho del mundo (Wolf, 1987) han puesto en 
entredicho los modelos de análisis del campesinado que estuvieron en boga aun en 1980. El 
proyecto neoliberal sigue avanzando por diversas vías, profundizando las relaciones entre 
lo que antes se reconocía como espacios periféricos y centrales, desdibujando fronteras y 
dando lugar a lo que se ha llamado culturas transnacionales.  
     En este contexto, el movimiento de reivindicación de los pueblos indios y sus 
culturas, que venía gestándose en México desde el decenio de 1970, entra en una nueva 
etapa a partir de 1994 y ha traído consigo planteamientos sobre las comunidades indígenas 
a las que se atribuye la capacidad de adaptarse a ese mundo cambiante para mantener y 
crear nuevos espacios de comunalidad en los que desempeñan un papel principal el sentido 
de pertenencia étnica y las redes de relaciones sociales que ello genera.  
     Las propuestas han estado a cargo de intelectuales indígenas y no indígenas 
integrados en distintas organizaciones. Maya L. Pérez Ruiz (2003:10), tras un análisis de la 
situación en la que se encuentran las comunidades indígenas hoy día, concluye lo siguiente: 
 
Más que un espacio social homogéneo, autorregulado y ensimismado, la            
comunidad indígena constituye (...)  una unidad de pertenencia y organización sociales  
asociadas real o simbólicamente a  un territorio y a una historia comunes, y en la cual 
coexisten el cambio y el conflicto junto al interés por la reproducción y la continuidad, por 
lo cual es un espacio social contradictorio y dinámico... 
 
     La autora sugiere que para el análisis de estas comunidades deben tomarse en cuenta 
las relaciones de clase y étnicas que se encuentran en cada caso particular (op.cit:14). Por 
mi parte, agregaría que el proyecto político dominante en la comunidad, y más aún en la 
región,  es decisivo para la disolución o reconstitución de esos espacios sociales. 
Como un discurso paralelo al académico, coincidente en distintos puntos, se 
encuentran los movimientos de insurrección indígena que se han observado en los últimos 
años, el más articulado de ellos el del Ejército Zapatista de Liberación Nacional. Cabe 
recordar que en julio de 2003 los zapatistas anunciaron su reorganización interna mediante 
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últimos se definieron como espacios de encuentro político y cultural a través de las cuales 
las comunidades autónomas se relacionarían con el resto de la sociedad (Muñoz Ramírez, 
2003:243-245). La visión de lo que ocurre en Chiapas en cuanto a la creación de nuevos 
espacios de negociación política con reivindicaciones étnicas por delante, no puede 
restringirse sólo a esa región. Poco después de la creación de los Caracoles se anunció que 
grupos indígenas de Michoacán propondrían 18 municipios autónomos (Hop´Kín, 2003). 
En este mismo sentido, una organización de Oaxaca, el Partido Unidad Popular, propuso 
diversos puntos de reivindicación étnica en su programa para contender por el gobierno de 
ese estado, en agosto de 2004 (Ruiz Arrazola, 2004).  
     Lo que se ha querido señalar al citar estos últimos acontecimientos es que, pese a que 
las comunidades están incluidas en procesos de cambio que incluso pueden llevar a su 
disolución, también está en marcha un movimiento de reconstitución bajo el signo de las 




La formación de Campeche y los movimientos migratorios 
 
Para analizar el caso de la región de los Chenes y los avatares del nuevo centro de 
población ejidal Santa Rosa Xtampak, el marco de referencia inicial es la dinámica 
poblacional del Estado de Campeche, estrechamente ligada a las presiones sociales que de 
una u otra manera han influido en la situación de los mayas de esa región (Morales, 2003). 
     Los antecedentes de la migración a Campeche se remontan a un punto tan lejano 
como la Guerra de Castas, que se inicia en 1847 y que redefine las fronteras entre la 
civilización y el territorio maya peninsular hasta bien entrado el siglo XX. En 1852, un 
grupo importante de mayas decide deslindarse de los rebeldes de Quintana Roo y llega a 
asentarse en el sur de la región de los Chenes, en la llamada Montaña. Este grupo firmó en 
1853 un tratado con el Gobierno de Campeche y se declaró leal a éste de manera que se le 
conoció como los Mayas Pacíficos. Con esta negociación, el emergente Estado de 
Campeche, creado en 1857, logró reunir el número de habitantes necesarios para 
proponerse como entidad independiente (Ramayo Lanz, 1996). 
     Al revisar los datos disponibles sobre la población de Campeche, se encuentra que en 
el Censo de 1895, el primero en el que fue patente la preocupación por consignar a los 
indígenas que habitaban en diversas regiones del país, se registraron 32 poblados de Mayas 
Pacíficos que constituían una población de 15 000 indígenas (AGEC). En ese mismo censo 
se notificó en total 39 212 hablantes de maya en Campeche, el 45% de la población total. A 
excepción de los Mayas Pacíficos, los asentamientos indígenas se encontraban, como hasta 
ahora, al norte del estado a lo largo del llamado Camino Real y en la región de los Chenes. 
     No obstante, en el censo de 1900 sólo se informaron 8 223 habitantes en la  zona de 
Pacíficos (Secretaría de Fomento, 1904). La explicación de esta drástica caída de la 
población es la actividad chiclera y de explotación forestal, en función de lo cual fue de 
interés para la burguesía campechana declarar despobladas esas tierras (Ramayo Lanz, 
op.cit.).Cabe mencionar que de aquel núcleo de población indígena sólo subsisten en la 
actualidad nueve asentamientos. 
     Ya situados en el siglo XX, se encuentra que Campeche fue, hasta mediados de 1950, 
uno de los estados de la República con menor densidad y bajo crecimiento demográfico. 
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Agraria que se inicia en la década de 1930, de manera que a principios de 1940 se habían 
distribuido más de un millón de hectáreas de los considerados terrenos nacionales (Peña, 
1945). El otro es la reorientación de la economía del estado. 
     Hacia 1960 Campeche se instaura como un estado receptor de mano de obra. La 
migración rural-urbana desde otras entidades, sobre todo Tabasco y Veracruz, da lugar a un 
crecimiento notorio de Ciudad del Carmen y Campeche donde prevalecen las actividades 
pesqueras y las relacionadas con la explotación del petróleo. Sin embargo, también se 
detecta un importante movimiento de colonización del medio rural campechano.  
     De acuerdo con los móviles que le dieron lugar pueden distinguirse: a) la 
colonización dirigida, que estuvo presidida por programas gubernamentales impulsados en 
el estado desde fines de 1950; b) la colonización espontánea protagonizada por campesinos, 
muchos de ellos indígenas procedentes de los vecinos estados de Chiapas y Tabasco y c) la 
colonización procedente de otros países dentro de la cual habría que distinguir la de 
inmigrantes guatemaltecos que llegaron en calidad de refugiados políticos, primero a 
Chiapas y luego a Campeche y Quintana Roo, y la inmigración menonita que tiene una 
historia de poco más de 80 años en México y de 20 años en Campeche.  Esta última se 
asocia a otros países, no sólo por el origen europeo o canadiense de los primeros colonos de 
este grupo étnico que se asentaron en el país, sino por las relaciones que conservan sus 
integrantes con familiares y miembros de la misma religión en Canadá y Estados Unidos, lo 
cual explica en buena medida sus estrategias de reproducción como agricultores que poseen 
una tecnología de punta. 
     En cuanto a la colonización dirigida, en ésta se reconocen varias etapas. La más 
incipiente se extiende entre 1956 y 1962;4el segundo momento tuvo lugar en las márgenes 
del río Candelaria de 1963 a 1970 y un indicador del poco éxito que se obtuvo es que en 
1980 sólo se cultivaban el 10% de las tierras otorgadas inicialmente (Szekely y Restrepo, 
1988:134-135); la tercera es interesante para nuestro caso porque durante ese periodo, de 
1973 a 1980 aproximadamente, se creó el ejido Alfredo V. Bonfil que fue un modelo de 
organización colectiva exitosa para todo el país y que, tal como se verá más adelante, tuvo 
un efecto de demostración importante en Campeche;5un cuarto impulso fue a partir de 1986 
cuando se creó un área arrocera en las inmediaciones de los ríos Candelaria, Chumpán, 
Usumacinta y Palizada, donde existían condiciones más apropiadas para ese cultivo 
(Szekely y Restrepo,op.cit : 135). 
     No obstante, los datos disponibles sobre la colonización dirigida no reflejan la 
magnitud de las corrientes migratorias que han llegado a Campeche. Para precisar esta 
aseveración encontramos que, de acuerdo con los datos disponibles en la Delegación 
Campeche del Registro Agrario Nacional (RAN: 1998), se encontraron registrados 6 000 
beneficiarios de dotaciones durante el periodo de 1963 a 1993. Calculando cinco miembros 
por familia, la población emigrada sería de 30 000 personas. Esta cifra deja fuera la 
inmigración espontánea que se ha dado en el estado. Un ejemplo es Calakmul, que según 
los datos del RAN, fue el segundo municipio beneficiado con dotaciones de tierra. 6 En 
efecto, en una investigación que se está llevando a cabo en ese municipio se encuentra que 
                                                 
4 Las colonias agrícolas y ganaderas que se fundaron en diferentes municipios durante ese periodo fueron: San Luis 
Carpizo (Champotón); Adolfo López Mateos (Palizada); Adolfo López Mateos  
( Carmen Y Palizada); Morelos (Champotón) y Miguel Alemán (Campeche) (RAN,1997) 
5 En 1973 se otorgaron tierras en el Valle de Edzná dentro del programa nacional “Cuenca del Sureste”. Como 
segunda parte se desmontó y colonizó el Valle de Yohaltún,a fines de 1970 ( Sandoval, 1982)  
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a los 1 376 beneficiarios de los planes de colonización agraria hay que añadir los migrantes 
que llegaron a establecerse de manera espontánea. Sobre una muestra de 3 075, el 39.6% 
provino de Chiapas y pertenece a las etnias tzotzil, tzeltal, chol y zoque (Gurri, Alayón y 
Molina, 2002).  
     El Censo de Población de Campeche del  año 2000 registra 4 678 inmigrantes de 
otros países. En la mayoría de los casos se trata de ex refugiados de origen guatemalteco 
que optaron por quedarse en el país tras la repatriación de 1995.    Las comunidades 
guatemaltecas en Campeche son cuatro 7  y en total suman 7,000 habitantes, tanto 
inmigrados de primera generación como hijos de éstos nacidos en México (Fabila 
Meléndez, 2002). Sus asentamientos se localizan en los municipios de Campeche y 
Champotón (INEGI, 2001). Por otro lado, los colonos menonitas eran 4,804 en el año 2000. 
(INEGI, 2000). 
     En suma, de acuerdo con el Censo de 2000, la población de Campeche fue  de 690 
689 personas, de las cuales 156 158 (23%) había nacido en otras entidades y 524 000 (77%) 
en el estado,  (INEGI, 2001:100).  
 
Los mayas del norte de Campeche y la agricultura de los Chenes 
 
En este escenario de flujos de personas y culturas se encuentran los hablantes de 
maya yucateco, cuyo número aún supera por mucho a los hablantes de otras lenguas 
indígenas, tal como puede observarse en la Tabla 1. El incremento de la población que 
habla alguna lengua indígena ha sido, durante el periodo 1970 a 1990, de 2.1% (Valdez, 
1995). Ello se explica por la llegada de inmigrantes, de manera que en el estado se hablan 
más de 45 lenguas indígenas no sólo de México sino de Guatemala (INEGI, 2001:125).8 
También se habla una variante dialectal del alemán,  en la cual se comunican  los 
menonitas. 
En cuanto a la literatura etnográfica sobre las formas de subsistencia de los mayas en 
el caso específico de Campeche, Alfonso Villa Rojas (1985) hace alusión  a que las tierras 
de cultivo inadecuadas con las que contaban los asentamientos dieron lugar, a fines de 1950, 
a que se recurriese a la venta de artesanías, tanto de barro como a las elaboradas con palma 
y jipi (variedad de palma), para completar el ingreso familiar. En este contexto, la cría de 
abejas y la obtención de la miel correspondiente también fue un ingreso relevante. 
     Si bien este era el panorama imperante en los poblados del llamado “Camino Real” 
(Calkiní, Tenabo, Hecelchakán), se tienen noticias sobre las cualidades que tenían los 
suelos de los Chenes 9  para la producción de maíz mediante el sistema de 
roza-tumba-quema. El sistema de la milpa maya fue considerado hacia mediados del siglo 
XX como un modelo de eficiencia productiva en el que lograban aprovecharse el precario 
recurso que representa el suelo cárstico yucateco, así como los componentes  clima y  
vegetación que prevalecen en la península. Para lograr un equilibrio que permitiera 
                                                 
7 El nombre de los asentamientos es Maya Tecún, Quetzal- Edzná, Los Laureles y Santo Domingo Kesté   
8 En 1970 la población hablante de lengua indígena en Campeche fue 57 031; en 1980, 77 090; en 1990, 86 676, y en 
2000, 113 024, incluyendo en esta última cifra a los menores de cuatro años cuyo padre o madre habla alguna lengua 
indígena (Valdés, 1995 e INEGI, 2001) 
9 El significado en maya de chen es pozo y los principales asentamientos de la región tienen nombres relacionados con 
este sufijo: Bolonchén (nueve pozos); Hopelchén (cinco pozos); Dzibalchén (pozo de la escritura); Chencoh (pozo del 
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preservar el medio y lograr una producción satisfactoria la clave ha sido las prácticas 
agrícolas y el saber campesino que hay de por medio, elementos con una sofisticación que 
se reconoce en la literatura especializada en el tema (Hernández, 1985; Hernández, Bello y 
Levy, 1995; Terán y Rasmussen, 1994). 
 







Maya 75,874 81 
Chol 8,844 9.4 
Kanjobal 1,896 2.0 
Tzeltal 1,706 1.8 
Mame 1,226 1.3 
Tzotzil 552 0.6 
Zapoteco 468 0.5 
Chuj 322 .04 
Zoque 165 0.2 
Fuente: XII Censo General de Población y Vivienda 200. INEGI, 2001  
 
 
Tabla 2: Distribución de los hablantes de lengua indígena en Campeche por 
municipio 
REFERENTE  NUMERO DE HABLANTES  
% RESPECTO AL 
TOTAL DE 
HABLANTES  
Total Estatal 93, 765 100 
Calkini 26,558 28.3 
Hopelchén 15,020 16 
Campeche 15,001 15.9 
Hecelchakán 11,421 12.1 
Champotón 8,401 8.9 




   
Fuente: XII Censo General de Población y Vivienda 200. INEGI, 2001  
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     En otras investigaciones también se ha incorporado el análisis de la conservación y el 
consumo tradicionales como una parte fundamental del conjunto de rasgos que conforman 
el complejo maíz (Peraza López, 1986). 
     Sobre la riqueza de los suelos de los Chenes, Peña (op.cit.:562-563)  señala  que:  
 
...el campesino prefiere las tierras de las faldas de  las pequeñas lomas y  cordilleras,      
porque son delgadas, suaves y conservan mejor la humedad, en tanto que las tierras planas, 
de más cuerpo y endurecidas, son ávidas de agua y si las lluvias no son abundantes, lo que 
es frecuente, se pierden las cosechas y si aquéllas  abundan, también se pierden porque el 
terreno se empantana... 
 
     El autor destaca que esta es la razón por la cual los campesinos del Camino Real se 
desplazaban (1940) a los Chenes para cultivar su maíz. Para llegar a las cercanías de 
Bolonchén los agricultores hacían recorridos de 50 km a 80 km de distancia y el elemento 
crítico para resistir  en esa zona era el agua, cuyo régimen de lluvia errático siempre ha 
sido crítico. Peña asevera que el 80% de la población que cultivaba maíz en el estado, lo 
hacía en los Chenes, donde los rendimie ntos medios eran de 1 ton/ha de maíz y de 100 kg 
de fríjol en la misma superficie. 
     En la actualidad, existe toda una gradación de sistemas de producción en los Chenes. 
Según información que se obtuvo en la presidencia municipal de Hopelchén existe riego en 
Ich Ek, Suc Tuc, San Luis, El Poste y Rancho Sosa, donde se cultiva tomate, sandía y chile. 
Otro sector de productores de Bolonchén, Hopelchén y diez poblados más,  aproximada- 
mente, cuentan con maquinaria para la preparación de la tierra y otras la bores de la 
producción agrícola (Entrevista, 30/julio/2001). Esto último va de la mano con el uso de las 
planicies como espacios privilegiados para la producción en las que se siembran maíces 
híbridos y se usan fertilizantes y herbicidas de diferentes marcas comerciales. La 
productividad esperada en un buen año agrícola es de 4 ton/ha de maíz. 
     Sin embargo, un mismo agricultor puede sembrar con los dos sistema que se conocen 
en la región: el antiguo, de roza-tumba- quema, y el moderno o mecanizado. Una 
aproximación a cómo se combinan estas prácticas la proporcionan los siguientes datos 
obtenidos en la comisaría ejidal de Hopelchén: de 15 agricultores ejidatarios entrevistados, 
cinco sólo sembraban maíces híbridos en tierras mecanizadas; tres alternaban siembra en 
mecanizado con cultivo de maíces criollos en terrenos de milpa; tres sólo sembraban  
criollo  y cuatro no trabajaban su parcela (Entrevista, 14/julio/2002) 
     A pesar de la existencia de programas que impulsan la agricultura moderna, al subir 
el costo de los insumos y decrecer la producción debido a una sequía, en 1994 varios 
ejidatarios rentaron sus terrenos a empresarios del estado de Tamaulipas, quienes plantaron 
algodón. Cabe mencionar sobre esta experiencia, que la contaminación de los terrenos por 
plagas y el peligro de las fumigaciones que afectaron a la producción mielera dieron lugar a 
que no se cultivara más esta planta (Shüren, 1998:6) 
     El abandono de la agricultura de roza-tumba-quema, debido en gran medida a la 
propuesta impulsada por la Secretaría de Agricultura en el sentido de que no debería 
trabajarse más bajo sistema de milpa y la consecuente inducción de la agricultura 
mecanizada, ha sido apoyada por los agricultores de la región en la medida que la siembra 
con maíces híbrid os es más productiva, lo cual se ha reforzado con la presencia de los 
colonos menonitas. Ello se debe a que los campesinos maya hablantes no cuentan con 
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requiere la agricultura convencional o moderna para ser eficiente (Shüren, 2001 e 
información de campo) 
 
 
Breve historia de Santa Rosa Xtampak y su organización actual 
 
La historia de Santa Rosa Xtampak se parece a otras que no están documentadas y 
que tuvieron lugar a partir de los 1970. Así, una característica que comparten los nuevos 
centros de población ejidal es el flujo de colonos que viene y va, sujetos a los avatares de 
los programas gubernamentales, a la presencia de sequías y huracanes y a sus problemas de 
poder internos. El desarrollo de Xtampak está íntimamente ligado a Bolonchén, de donde 
proceden sus fundadores. Este último poblado tiene la categoría de Junta Municipal (3 633 
habitantes) y, por su importancia poblacional, es el segundo asentamiento en lo que es la 
actual región de los Chenes, que se identifica como Municipio de Hopelchén (31 214 
habitantes) (INEGI, 2001). 
     Después de haber sido el granero del estado en la primera mitad del siglo XX, tal 
como se ha citado al referirnos a las bondades de los suelos existentes en las laderas de la 
Serranía que atraviesa este poblado, sobrevino un periodo de cansancio de los suelos. Como 
resultado se dieron movimientos horizontales de población que emigró definitiva o 
eventualmente en busca de tierras más aptas para el cultivo de maíz. Un caso que 
mencionan los habitantes de Bolonchén fue el del paraje Xbocán, situado unos 5 km al sur 
de aquel poblado. Por su parte, el expediente de Xtampak se inicia en 1976 y en 1979 se le 
otorgan 4 086-00-00 ha. La historia formal continua en 1996 (RAN, Expediente) con la 
convocatoria del PROCEDE (Programa para la titulación individual de solares urbanos y 
parcelas ejidales). En el acta definitiva se reconoce a 30 ejidatarios con título. 
     A través de una autoridad de Bolonchén (1976) se invitó a varios campesinos a 
solicitar esa tierra. Al principio también participaron personas de Santa Elena y Oxkutzcab 
(Estado de Yucatán) que allí sembraban, pero después sólo quedaron los de Bolonchén. La 
autoridad que inició esta gestión tenía como ideal la organización del ejido Alfredo V. 
Bonfil, en ese momento un escaparate de la modernización agrícola en el estado. El nuevo 
asentamiento se formó y llegaron a vivir como quince familias, aunque algunos sólo 
recuerdan ocho. Inclusive hicieron novenas a la Virgen de Guadalupe e invitaron a los de 
Bolonchén para que fueran a bailar jarana (baile mestizo tradicional de Yucatán) a su fiesta. 
Sobrevino una sequía que duró más de seis meses y después se presentó el huracán Gilberto     
(1988). La gran mayoría abandonó sus casas para ir a trabajar a Cancún y a otros lugares 
como la zona arrocera de Yohaltún, situada en el vecino municipio de Campeche. 
     Otros acontecimientos importantes en la historia del ejido han sido: a) la conversión 
del antiguo camino de carreta en una camino blanco 11  hacia 1980 y la posterior 
construcción de un camino asfaltado, 1997, que ha hecho posible la visita al sitio 
arqueológico de Xtampak partiendo de Hopelchén; b) la perforación del pozo en 1983 y c) 
la lucha por conseguir una máquina para llevar a cabo el laboreo de la tierra, en 1998. Otro 
hecho fue el otorgamiento por parte de SEDESOL, de una bomba para sacar agua del pozo 
(1997). Esta fue rehabilitada a principios del año 2000 por el presidente municipal de 
                                                 
11 En el ejido de Xtampak se encuentra la zona arqueológica que lleva el mismo nombre; esta  zona comprende 10 ha 
y se ha trabajado durante más de quince temporadas, a partir de 1985. Después del huracán Isidoro quedaron dañadas 
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Hopelchén y posteriormente, en 2003, la arqueóloga responsable del sitio de Xtampak 
procuró que se completara la instalación de  tubería para obtener de ahí el agua para beber 
y trabajar en la zona arqueológica12. 
    Uno de los fundadores mencionó que a par tir de 1979 obtuvieron crédito de 
BANRURAL, sin embargo, después del huracán Gilberto cayeron en cartera vencida y el 
Banco ya no les apoyó. En ese entonces sembraron “ a estaca”  (con sistema de 
roza-tumba-quema) y retomaron las semillas criollas: sac tux, que tarda tres meses para 
madurar, xmjen n´al, que tarda dos meses y xnuc n´al, cuatro meses. (Entrevista, 
14/noviembre/2003).  
     En la actualidad, los ejidatarios se refieren a Xtampak como “el último ejido de 
Campeche”, ya que se encuentra a unos 9 km del  límite con Yucatán. Se llega a éste por 
un camino petrolizado, en muy malas condiciones a partir del huracán Isidoro (2002), y 
dista unos 40 km de Hopelchén. Su clima corresponde a cálido subúmedo con una 
precipitación anual que rebasa ligeramente los 1000 mm3 anuales. La temperatura máxima 
es de 29.3oC, en mayo, y la mínima de 22.7oC, en enero. 
     Los suelos son de tipo Yaxhom, de color oscuro, arcilloso y con más de un metro de 
profundidad; según la FAO, corresponde a un Vertisol. El siguiente suelo es Chan Kankab  
y se clasifica como Nitosol. En cuanto a los Kankab- akalché son de color  rojo 
amarillento con más de metro y medio de profundidad, se presenta en depresiones 
pobremente drenadas y corresponde a Luvisol. Finalmente están los Ak´alché, suelo 
Gleysol Vertisol, fácilmente anegable. En síntesis, aunque se dispone de suelos de buena 
calidad, comparativamente más profundos que los predominantes en el Estado de Yucatán, 
el peligro de las inundaciones cuando se presentan lluvias fuertes o ciclones es una 
constante. 
     El agua, como ya se ha visto, constituye un elemento crítico para la zona. Los 
colonizadores del lugar recuerdan hasta cinco aguadas (depósitos de agua de más de 10m 
de diámetro) de las que obtenían el líquido para lavar su ropa, bañarse, beber y dar agua a 
sus animales durante el tiempo que duró el asentamiento, unos seis años, sin embargo éstas 
fuentes se secaron en 1987 cuando hubo una sequía de seis meses y, como se ha 
mencionado, el lugar se despobló. Por otra parte están los ciclones que dan lugar no sólo a 
la pérdida de los cultivos, sino de las casas y animales. Los últimos fenómenos de este tipo 
han sido Gilberto (1988); Opalo y Roxana (1997) e Isidoro (2002) 
     Hoy día todos los integrantes del nuevo centro de población viven en Bolonchén y 
tiene problemas con algunas personas de ese poblado quienes arguyen que si los de 
Xtampak no se van a vivir al centro de población formado en 1979 deben renunciar a las 
tierras que obtuvieron allí. Por su parte, los campesinos de Xtampak reiteran que ellos 
nacieron en Bolonchén y conservan su derecho de vivir allí, dado que en Santa Rosa no hay 
escuelas ni maestros para que sus hijos se superen. 
     Su situación político administrativa es la de un poblado que cuenta con comisario 
ejidal y agente municipal. Aunque el asentamiento esté relativamente solo, los campesinos 
suelen reunirse en asamblea para elegir a sus autoridades y para llevar a cabo trámites ante 
las dependencias como ocurrió durante la entrega de despensas después del huracán Isidoro 
(2002). 
     Durante los momentos críticos del ciclo agrícola, los campesinos de Xtampak se 
trasladan a éste durante varias semanas, ya sea para sembrar o realizar labores con relación 
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a sus cultivos o a sus abejas. Sobre esto último cabe señalar que los renglones que 
representan un ingreso importante para ellos, además del maíz, son la venta de miel, los 
apoyos del gobierno, eventualmente la cacería y otros trabajos que llevan a cabo fuera de la 
región como albañiles, peones, vaqueros y jornaleros. 
     La venta de miel se realiza a través de organizaciones que existen en Hopelchén y les 
procura a muchos la cantidad de dinero en efectivo más importante del año. La ayuda del 
gobierno llega a través de cuatro tipos de programas: a) Procampo, que aporta un subsidio 
de cerca de $1 000.00 por hectárea de siembra y que depende de la SAGARPA; b) 
Oportunidades, un programa federal operado por los municipios, de acuerdo al cual se 
otorga una beca a los hijos que se encuentran cursando del tercer año de primaria a la 
terminación del bachillerato, el monto de la beca es, en promedio, de $250.00; c) 
Programas de apoyo emergente en los que se otorga empleo temporal a los que han sido 
afectados por algún desastre natural. Un ejemplo son los empleos generados en la 
reconstrucción de los monumentos de la zona arqueológica; d) Apoyo a infraestructura o a 
la adquisición de medios para la producción. Es el caso de los campesinos de Xtampak que 
adquirieron en 2003 un nuevo tractor con ayuda financiera  del Municipio de Hopelchén y 
de otras instituciones. 
     Otra fuente eventual de alimento es la cacería, ya que Santa Rosa X es uno de los 
pocos ejidos en donde los campesinos aún cazan sólo para el consumo familiar. Entre las 
especies se encuentran: venado, pìzote (parecido a la ardilla), serek o tzu´ (parecido a la 
liebre), puerco salvaje llamado localmente kitam, pavo de monte y conejo. (Entrevistas 
15/nov/2003 y 3/enero/2004). 
     El paisaje del lugar es el de una gran planicie rodeada por lomeríos, algunos de 150 
s.n.m, Cuando se llevó a cabo el desmonte para la creación del ejido se encontraron árboles 
como beek o roble (Ehretra tinifolia), bojom (Cordia geroscanthus L), catzim (Acacia 
Gaumeri B.), cedro (Cedrela odorata) y zopote (Achras zapota). En conjunto se trata de 
selva mediana subcadocifolea, constituida con árboles de entre 10 y 20 m. de altura en el 
estrato superior y que no pierde todo su follaje durante la sequía. Ello explica porqué el 
lugar se ve siempre verde, aunque en invierno se observa cierto decaimiento de la 
vegetación. Según mencionan los campesinos los suelos son muy aptos para los pastizales y 
por lo menos hay diez tipos de maleza que afectan al cultivo del maíz y otros cultivares.  
     Ya centrados en el maíz, que es el más importante desde el punto de vista de la 
superficie que se trabaja y de la producción esperada, se encuentran variantes importantes 
de un ciclo a otro en cuanto a tipo de semilla sembrada y labores que se llevan a cabo, ya 
sea a mano o con maquinaria. 
     Diez campesinos, que se entrevistaron, conocían las variedades criollas que colectara 
Efraim Hernández en la región hacia 1950: Xmejen n´al (con ciclo de maduración de dos y 
medio a tres meses); Xnuc n´al ( con ciclo de maduración de cuatro meses); Ts´itbakal (con  
ciclo de maduración de tres meses) y  Sak tux o Sak tuk (Más de tres meses para madurar); 
el único que no se mencionó fue el Nal t´el, que es el más precoz de todos pues tarda dos 
meses en madurar (Hernández, 1985 e información de campo,2003). Por otra parte, algunos 
campesinos recordaron la tierra que se buscaba para sembrarlo, el K´akab (suelo húmedo 
de color rojizo) en el cerro, y el Yaxhom  en pendientes y planicies. Todos se refirieron a 
esas semillas como las que sembraban sus padres y tres de ellos mencionaron que estaban 
tratando de conseguir nuevamente la semilla de xmejen nál, en el vecino Estado de Yucatán. 
Entre las ventajas que se atribuyen a ésta concurren que no requiere compra de insumos 
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guardada y por lo tanto la pueden consumir a través del año, además de que tiene mejor 
sabor que los maíces híbridos, ya que éstos últimos “guardan el sabor de los químicos”. Las 
desventajas principales fueron su bajo rendimiento y que no se puede trabajar con 
maquinaria. 
     La situación es que los campesinos entrevistados, todos ellos menores de cincuenta 
años, están más familiarizados con las variedades de híbridos a las que llaman según su 
marca comercial: Pioneer, Cargill y la que da PRONASE o la SAGARPA (Hay cierta 
confusión al nombrar a las instituciones). De esta última institución el nombre comercial de 
la semilla puede ser Jebla, Lolas o alguna variedad obtenida por una institución de 
experimentación agrícola (INIFAP) a partir de colectas regionales . Algunos campesinos 
manifiestan su preferencia por la semilla Pioneer porque se conserva más tiempo  en la 
troje y así puede consumirse a lo largo del año, sin embargo, hasta 2003 los campesinos 
dependían de la semilla que les ofrecía cada año la SAGARPA a menor costo. 
     Las prácticas agrícolas para el cultivo de maíz varían de un agricultor a otro y esto se 
refleja en los calendarios de las labores que llevan a cabo. Las fechas de siembra antiguas 
pertenecían al mes de mayo y las más recientes se alargan hasta julio. En este último caso 
se trata de las fechas que indica la Aseguradora Agrícola, pues fuera de ellas no responde 
en caso de pérdida de la cosecha. El seguro agrícola consiste en $1500.00/ha en caso de 
pérdida total y muchos campesinos tratan de contratarlo, sobre todo por la presencia de 
huracanes. 
     Para iniciar el desmonte de los terrenos, los campesinos de Xtampak recibieron 
apoyo del municipio de Hopelchén, quien les facilitó  máquinas para el trabajo más 
pesado. Ellos cuentan con un tractor para llevar a cabo la rastra agrícola y procuran sembrar 
y cosechar alquilando maquinaria a los menonitas, ya que esto reduce los costos de 
producción. Hay que señalar que alrededor de Xtampak se encuentran terrenos de los 
campos menonitas en la colonia Santa Rosa y que también rentan tierras a ejidatarios de 
Rancho Sosa, Yaxché Akal y Nohalal (Estado de Yucatán), así como a propietarios 
privados. Asimismo, estos productores ofrecen sus servicios para llevar a cabo labores con 
maquinaria, siempre y cuando se trate de más de diez hectáreas por trabajar, pues de otra 
manera no les conviene desplazarse debido al costo del diesel. 
     La producción se vende a la ARIC (asociación regional de productores)  que se 
encuentra en Bolonchén o a intermediarios de ahí mismo, de Hopelchén o Ticul, Yucatán. 
El precio esperado de venta en 2003 era de $1 400 por tonelada, aunque ante las 
apuraciones económicas, los campesinos venden a $1.20 o menos el kilo de maíz. 
     Es importante mencionar que más de la mitad de los ejidatarios llevan a cabo 
ceremonias agrícolas propias de la cultura maya de las tierras bajas: a) Después de la 
quema, al acercarse la siembra ofrece saka´ (bebida a base de maíz) a Dios para que les dé 
buena cosecha, b) Cuando se logra la cosecha, se ofrece atole (bebida a base de maíz), is 
waj ( tortilla de maíz nuevo), elote sancochado (hervido) y k´ol ( guiso a base de maíz y 
achiote). En este caso, el ofrecimiento no lo hace sólo el milpero, sino que requiere de un 
rezador o rezadora y participan familiares y amigos c) En noviembre, en las casas se 
ofrecen los altares, con diferentes comidas regionales y “pibi pollos” (tamales grandes con 
pollo, aderezados con achiote), a las almas de los difuntos. Por otra parte, cuando se 
prolonga la sequía, se organiza la ceremonia de rogación de la lluvia, llamada en maya chá 
chaak; esta ceremonia se lleva a cabo con la participación de vecinos y parientes y requiere 










La conversión de Campeche en un estado receptor de mano de obra se encuentra 
estrechamente ligado a los planes de colonización ejidal que van de los 1960 a los 90tas y, 
más adelante, a la llegada de población  maya procedente de Guatemala, y a la menonita  
del norte de México. Las más de 156,000 personas que han inmigrado durante los últimos 
treinta años han llevado consigo un bagaje que ha enriquecido el panorama socioeconómico 
y cultural de Campeche. A grandes rasgos cabe mencionar cómo los campesinos del centro 
y norte del país pudieron fundar, al menos, un ejido colectivo exitoso; los refugiados 
procedentes de Chiapas están contribuyendo a construir proyectos de agricultura sostenible 
en Calakmul y los guatemaltecos, apoyados por la Comunidad Económica Europea, han 
introducido nuevos cultivos en sus comunidades y, por lo menos la mitad decidió echar 
raíces en México. Por su parte, los agricultores menonitas han innovado las formas de 
producir maíz en áreas compactadas con altos requerimientos de insumos y elevada 
productividad, y también han introducido nuevos cultivos como el sorgo. Junto con estas 
nuevas prácticas agrícolas, los inmigrantes han llevado consigo su cultura en cuanto a 
vestido, vivienda y alimentación, así como sus experiencias políticas y creencias religiosas, 
las que sin duda  da un sentido a su trabajo y a su vida comunitaria. 
     En este marco, las comunidades mayas, ya sea las procedentes de la Guerra de Castas 
o las que estaban asentadas en el norte del estado desde épocas anteriores han participado 
de diferentes maneras en la transformación de Campeche: como solicitantes de tierras, 
como protagonistas de programas estatales para la implantación de zonas de agricultura 
mecanizada ya sea dedicadas a la producción de arroz o de maíz, y también como pioneros 
en la formación de nuevos centros de población ejidal. La historia de Santa Rosa Xtampak 
es, como en muchos otros casos, la de un núcleo de campesinos que va de su  pueblo de 
origen a abrir nuevas tierras de cultivo por los viejos parajes que transitaron sus padres y a 
ocuparse en otros lugares como Cancún o Escárcega donde trabajan eventualmente en 
épocas de crisis ambiental como los huracanes y las sequías. ¿Qué es lo que va cambiando 
en este ir y venir con respecto a los referentes característicos de una comunidad indígena? 
     Desde luego, la inexistencia de un núcleo poblacional que cuente con instalaciones 
adecuadas para el abasto de agua y servicios educativos, como ocurre en Xtampak, es 
determinante para que la consolidación del asentamiento no se haya logrado y para que, por 
tanto, muchos aspectos que dan coherencia a una comunidad carezcan de sustento. Por una 
parte, los beneficiarios de este centro de población han vivido cambios al mismo tiempo 
que su pueblo de origen, Bolonchén. La mayoría de las mujeres ya no usan el hipil (vestido 
tradicional maya yucateco), la casa a base de bajareque, con acabados elaborados con 
tierras locales y techo de guano se ha sido sustituido por la de tabiques y techo de láminas o 
de cemento, además existe una pérdida gradual del idioma maya. En esto último incide 
desde luego la educación oficial, pero también influyen las expectativas de vida. 
Paradójicamente, el programa “Oportunidades”, ya mencionado, alienta la idea, tanto de los 
padres como de los hijos de que el estudiar es un medio para abandonar el pueblo, con toda 
la carga valorativa que esto tiene. Se trata de dejar atrás un lugar con escasas o ninguna 
posibilidad de mejoría económica y ascenso social y, junto con ello el desuso del idioma 
maya es una aspiración común, con excepciones, de la misma manera que para muchos el 
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     Sobre esto último, los fundadores del N.C.P.E. Xtampak han protagonizado cambios 
que los hacen dif erentes de quienes permanecieron en Bolonchén. Por una parte, poseen 
una superficie de tierra más extensa que la de la mayoría de los campesinos cheneros y 
desde el principio se inscribieron en un proyecto de agricultura innovador para la región, 
fuertemente apoyado en recursos del estado, de manera que por sí mismas sus unidades de 
producción no pueden reiniciar el ciclo agrícola. Debido a los huracanes y a las sequías la 
mayoría ha emigrado fuera de la región por épocas y ha adquirido costumbres diferentes, 
tales como usar botas y sombrero “norteño”, lo cual es característico en zonas de 
inmigración como Escárcega, situado al suroeste de Campeche. Según datos recabados en 
Bolonchén, también se han relajado algunas normas de convivencia y relación con las 
instituciones, un ejemplo es la versión de los daños que ocasionó el huracán Isidoro en el 
poblado. Algunos hicieron peticiones a nombre del nuevo centro de población ejidal, con lo 
cual se trató de obtener recursos tanto como integrantes de Bolonchén como de Xtampak. . 
     Lo que están perdiendo los campesinos de esta comunidad al abandonar el sistema 
tradicional de la milpa se ubica en un terreno polémico. A nivel nacional se discute sobre el 
riesgo que representa la pérdida de las variedades criollas o landraces, particularmente en 
el caso del maíz, ya que México es el país que se reconoce como lugar de origen. Desde 
este punto de vista, es grave que las nuevas generaciones de agricultores no conserven sus 
semillas criollas, así como los conocimientos que están ligados a su manejo. Por otra parte, 
tal como se citó líneas arriba, el sistema de agricultura tradicional de roza-tumba-quema ha 
sido encomiado como un sistema altamente adaptado a los suelos cársticos de Yucatán y en 
la literatura donde se aborda la descripción del norte de los Chenes se menciona la 
productividad relativamente alta del maíz que se cultivaba en esa región por métodos 
tradicionales. Como también se ha mencionado, esta bonanza estuvo asociada con 
condiciones naturales, la riqueza del suelo concretamente, que se fueron perdiendo en el 
transcurso de la segunda mitad del siglo XX. Cabe mencionar, asimismo, que los periodos 
de tiempo entre un huracán y otro con relación al pasado se han reducido. Herman  
Konrad (1999:91), calculó que en un lapso de 120 años, de 1871 a 1990 se presentaron 
cerca de 14 tormentas ciclónicas mayores con intervalos de ocho años y medio; sin 
embargo los últimos tres huracanes que ocasionaron gran daño han tenido lugar con siete 
años de diferencia. Con este indicio podría hablarse de virtuales cambios climatológicos en 
la región. 
       El cultivo de maíz por medios mecanizados, tal como se lleva a cabo en Xtampak 
sólo permite la complementación del ingreso con la cría de abejas, pero en un buen año 
agrícola éste sistema puede ser tres veces más rendidor que el cultivo de agricultura 
tradicional. Sin embargo, se requieren observaciones más a largo plazo en las que se 
consideren los efectos de los huracanes y las sequías en la zona, así como los cambios que 
sufren los suelos como efecto de los agroquímicos. Otra implicación es que los productores 
dependen de la compra de semillas e insumos a las grandes empresas trasnacionales para 
realizar su proceso productivo y esto rompe la lógica de la economía campesina, por lo 
menos por el lado de la producción. Por la otra parte, mientras que el maíz siga siendo el 
principal elemento de la dieta en estas comunidades, la producción para autoconsumo 
tendrá un sentido que no se satisface con los maíces híbridos porque estos resisten poco 
tiempo de conservación, no digamos que la calidad del producto en cuanto a sabor y 
posibilidades de elaboración de alimentos disminuye en el caso de los híbridos. Aquí se 
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que a éstos no se les otorga crédito por parte de las instituciones, ya que dentro de cierta 
lógica económica no se recupera la inversión realizada en su producción.  
     La celebración de los rituales agrícolas indica que los maya hablantes de Xtampak 
aún conservan espacios donde se recrea un sentido de pertenencia comunitaria, ligado a la 
relación con la tierra y el trabajo agrícola, pese a que el sistema tradicional de 
roza-tumba-quema se practica de manera marginal.  
     El caso de los menonitas es distinto en muchos sentidos. Ellos no consumen maíz 
básicamente y su lógica de producción es sólo para la realización comercial. Sin embargo, 
las unidades de producción menonitas tendrían que analizarse cuidadosamente antes de 
aseverar que se trata de una economía típicamente capitalista. La importancia de la familia 
como fuerza de trabajo y la cohesión comunal que les permite implantar su modelo agrícola 
de producción en zonas donde no hay prácticamente agricultura  hace pensar en una 
organizac ión campesina con tecnologías eficientes en términos inmediatos, no 
necesariamente adaptada a las condiciones de la región, es decir, no sostenible a mediano 
plazo, lo cual queda sólo como una hipótesis. 
Sobre el nuevo centro de población de Xtampak, cabe concluir que existen tanto 
presiones como buenos deseos para que se integre como un asentamiento permanente, pero 
no hay un plan al respecto. Puede decirse que se trata, entonces, de un núcleo de población 
migrante estacional que se reúne para tomar decisiones sobre aspectos que conciernen a la 
explotación de sus tierras ejidales. En algunos casos, como la elección de comisariado 
ejidal, estas reuniones competen a los 30 agricultores que son reconocidos como integrantes 
del ejido, en otros, tales como alquilar maquinaría para llevar a cabo la siembra o la 
cosecha, se ponen de acuerdo por grupos de trabajo de cinco a diez personas, a fin de tomar 
las medidas necesarias. 
     Sobre la calidad de comunidad indígena que pudiera darse a este núcleo,  los 
elementos de cohesión o de sentido de pertenencia que lleven a calificarlo en este sentido se 
ubicarían en el plano de que comparten una lengua indígena, además del español, así como 
un ceremonial agrícola. Por otro lado, habría que remitirse a Bolonchén como el contexto 
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